ROMANOS 10 – Parte 2

A:- 
INTRO:  Semana pasada: Romanos 10.  Pablo explica porqué Israel ha sido “rechazado” por Dios.


Resumen: Los capítulos 9, 10 y 11 de Romanos aparentemente toman un “desvió” del mensaje central de Romanos (salvación por fe, no por obras, mediante la gracia), para hablar referente a Israel específicamente.  (Pasado/ Presente/ Futuro).  En capitulo 9 vimos el lamento profundo de Pablo por su nación, por haber perdido la salvación, por no reconocer a Jesús como el Mesías, pero también su alegría que Dios eligió ofrecer salvación a los gentiles, en lugar de los judíos.  En capitulo 10 Pablo habla del porqué Israel perdió su salvación. Aplicación: Nosotros corremos el mismo riesgo!

Vamos a revisar algunos versículos claves para refrescar la memoria:

V1-3  “Hermanos, el deseo de mi corazón, y mi oración a Dios por los israelitas, es que lleguen a ser salvos. Puedo declarar en favor de ellos que muestran celo por Dios, pero su celo no se basa en el conocimiento. No conociendo la justicia que proviene de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se sometieron a la justicia de Dios.”  
Razón básica de la perdida de su salvación? “No tenían conocimiento!” “...no se basa en el conocimiento.  No conociendo la justicia que proviene de Dios”. Tienen celo por la Ley de Dios, pero no conocen a Dios. 

Israel trataba de alcanzarla salvación por su propios esfuerzos, en lugar de simplemente tener fe en Dios.  Por faltar fe, amor, y conocimiento de Dios, no encontraron la justicia de Dios, y cayeron en la trampa de fabricar su propio justicia:  Confundieron “la Ley de Dios” con “la justicia de Dios”. 

Pablo también mostró que esto es evidente en el AT, para que los judíos no puedan decir que no sabían.

V5-7  “Así describe Moisés la justicia que se basa en la ley: “Quien practique estas cosas vivirá por ellas.”.  Pero la justicia que se basa en la fe afirma: "No digas en tu corazón: "¿Quién subirá al cielo?" (es decir, para hacer bajar a Cristo), o "¿Quién bajará al abismo?" (es decir, para hacer subir a Cristo de entre los muertos).  Tanto Moisés como Pablo dicen que no hay que subir al cielo para encontrar la justicia de Dios, ni cruzar el océano (o “bajar al fondo del abismo”) para encontrarla.  

Pablo cita Deuteronomio 30 11-13, pero para ponerlo en contexto Deuteronomio 30:9-13, donde el Señor hace una promesa de bendiciones “Entonces el Señor tu Dios te bendecirá con mucha prosperidad en todo el trabajo de tus manos y en el fruto de tu vientre, en las crías de tu ganado y en las cosechas de tus campos. El Señor se complacerá de nuevo en tu bienestar, así como se deleitó en la prosperidad de tus antepasados, siempre y cuando obedezcas al Señor tu Dios y cumplas sus mandamientos y preceptos, escritos en este libro de la ley, y te vuelvas al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma. Este mandamiento que hoy te ordeno obedecer no es superior a tus fuerzas ni está fuera de tu alcance. No está arriba en el cielo, para que preguntes: "¿Quién subirá al cielo por nosotros, para que nos lo traiga, y así podamos escucharlo y obedecerlo?"  Tampoco está más allá del océano, para que preguntes: "¿Quién cruzará por nosotros hasta el otro lado del océano, para que nos lo traiga, y así podamos escucharlo y obedecerlo?”  La bendición prometido en la Ley está al alcance de todos, es algo que todos pueden conseguir.  Pero los Israelitas no tomaron en cuenta las condiciones necesarias para esa bendición:  V10: “SIEMPRE Y CUANDO!!!”.  La bendiciones es siempre y cuando:

1) “...obedezcas al Señor tu Dios ...”

2) “...cumplas sus mandamientos y preceptos, escritos en este libro de la ley, ...”

3) “...vuelvas al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma....”

Los judíos entendieron solamente “#2: “cumplas mis mandamientos escritos en este ley”, pero faltaban las otras partes:  “Obedecer al Señor tu Dios, ... vuelvas al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma”.  Cumplieron la Ley, pero faltaban el amor, la fe, y obediencia.  

En Romanos nuevamente, en 10:8, Pablo continua” Romanos 10:8“¿Qué afirma entonces? “La palabra está cerca de ti; la tienes en la boca y en el corazón.” Ésta es la palabra de fe que predicamos:.””

La palabra que predica Pablo es de fe, y no está muy lejos de cada uno: No está en el cielo, ni debajo del mar:  está en tu boca y tu corazón!  ¿Cuál es la palabra?  ¿Qué hay que hacer?

Romanos 10:9-10  “Ésta es la palabra de fe que predicamos: que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo.”.
Esto es el punto central de toda la Biblia!  Si quieres resumir en un versículo todo el resto, aquí lo tienes.  Léelo de nuevo: 


Y esto es precisamente los “dos tercios” que el pueblo Judío había olvidado:  Confiaban solamente en la Ley, pero se olvidaron de realmente conocer el Señor.  Se olvidaron de la fe, y del amor, y de tenerlo en sus corazones, y de anunciarlo con la boca.  

PARTE 2

Ahora Pablo ofrece más pruebas de su conclusión, que solamente se trata de fe, no de la Ley:

V11-13  “Así dice la Escritura: “Todo el que confíe en él no será jamás defraudado.” No hay diferencia entre judíos y gentiles, pues el mismo Señor es Señor de todos y bendice abundantemente a cuantos lo invocan, porque “todo el que invoque el nombre del Señor será salvo”
Una vez más, Pablo cita dos versículos del AT.  El primero es de Isaías 28:16  “Por eso dice el Señor omnipotente:  “¡Yo pongo en Sión una piedra probada!, piedra angular y preciosa para un cimiento firme; el que confíe no andará desorientado.”  (Es una profecía Mesiánica).
Pero... ¿por qué la cita no es idéntico? En Romanos Pablo lo cita como “todo el que invoque el nombre del Señor no será jamás defraudado”, pero en Isaías realmente dice “el que confíe no andará desorientado”.  Otras traducciones dicen “El que cree jamás será sacudido”(NTV)  “el que creyere, no se apresure” [RVC], y “El que cree … no será perturbado” [LBLA].  La razón es simple:  Pablo está citando la Septuaginta y no el texto en Hebreo.  En la Septuaginta, el texto de Isaías dice, literalmente, “El que cree jamás tendrá vergüenza”, pero la forma de escribirlo en Griego es mas similar a decir “... jamás será defraudado”, implicando que él que cree en Jesús no será “defraudado” al morir: llegará al cielo, por el simple hecho de poner su fe en Jesús.  No sufrirá “vergüenza” ni será “desorientado”, ni tampoco será “sacudido” en el mismo sentido: al despertar en el cielo, verá que su fe en Jesús resultó.  Aunque no es tan obvio a primera vista, todas las traducciones dicen lo mismo.  Por eso Pablo puede usar una paráfrasis del Septuaginta, citando “el que invoque el nombre del Señor no será jamás defraudado.

La otra cita de Pablo en Romanos 10:13 es de Joel 2:32  “Y todo el que invoque el nombre del Señor escapará con vida, porque en el monte Sión y en Jerusalén habrá escapatoria, como lo ha dicho el Señor. Y entre los sobrevivientes estarán los llamados del Señor.”  Prefiero la traducción de La Biblia De Las Américas:  “Y sucederá que todo aquel que invoque el nombre del SEÑOR será salvo; porque en el monte Sion y en Jerusalén habrá salvación,...”
Y qué hay en Sión, en Jerusalén?  Lo vimos recién:  “Por tanto, así dice el Señor DIOS: He aquí, pongo por fundamento en Sión una piedra, una piedra probada, angular, preciosa, fundamental, bien colocada. El que cree en ella no será perturbado.”.  

Ahora Está claro:  Dios pone la “piedra angular” en Sion, y en esa “piedra angular” hay salvación, para él que cree.  Quien es la piedra angular?  Obviamente, = Jesús,= Mesías. Pablo ya citó el mismo texto de Isaías en el capitulo anterior: Romanos 9:33
Aquí Pablo concluye su argumento referente al pueblo de Israel, porque ye ha probado que los judíos perdieron su salvación por no cumplir la parte más importante de lo que Dios quería:  Amor, fe, y conocimiento personal de Dios.  El AT ya apuntaba a que el pueblo podría recibir salvación:  Los judíos perdieron su salvación por no confiar en él Mesías en el momento cuando Dios lo puso en Sión!  

Es un argumento excelente, muy lógico, imposible de refutar.   En el AT, Dios explico lo que iba a hacer, como también lo que tenía que ser los judíos, pero porque no tuvieron amor ni fe ni conocimiento de Dios, y confiaban solamente en la Ley, no reconocieron al Mesías,  Por ende perdieron la salvación, como nación. (Una vez más no hay que perder la vista aquí, que Pablo está hablando de naciones, y pueblos, no individuos.  Por supuesto que habían personas salvas de entre los Judíos.  Pero la nación de Israel perdió la salvación.

Pero una vez mas, como en todo el resto de Romanos, Pablo tiene su “amigo de las preguntas retóricas”, quien viene a defender los Judíos:  ME!!!! V14-15  “Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán si no hay quien les predique? ¿Y quién predicará sin ser enviado?”
Generalmente nosotros tomamos esta citación como un exhorto de Pablo a predicar el evangelio, un llamado a misioneros, y eso está correcto ... en segundo plano.  Pero hay otro propósito más básico aquí.  Hay que tener en mente siempre que en estos tres capítulos Pablo está hablando de Israel como nación, no personas. Nuevamente Pablo esta presentando el argumento del Judío indignado por el rechazo de su nación por Dios:  “Pero nadie nos dijo!  Como se supone que debemos saber todo esto, si nadie nos dijo?  Nadia vino!  Nadie predico!  No nos enviaron a nadie!” 

Pero rápidamente Pable rechaza esa argumento, al final de ME READ!!! V 15  “Así está escrito: “¡Qué hermoso es recibir al mensajero que trae buenas nuevas!” . 

Una vez más, Pablo está citando el antiguo testamento.  En este caso, Isaías 52:7.  “¡Qué hermosos son, sobre los montes, los pies del que trae buenas nuevas; del que proclama la paz, del que anuncia buenas noticias, del que proclama la salvación, del que dice a Sión: "Tu Dios reina"!   En otra palabras:  Dios sí había enviado mensajeros a Israel: los profetas.  Ellos anunciaron las buenas nuevas a Israel.  Israel recibió los mensajeros, y recibió las buenas nuevas ya en el AT.  Por lo tanto, el argumento que “Nadie nos contó” no es válido.   Y obviamente, este texto de Isaías 52 también se refiere a Jesús.

Con esa argumento derrotado, Pablo sigue:  Romanos 10:16  “Sin embargo, no todos los israelitas aceptaron las buenas nuevas. Isaías dice: “Señor, ¿quién ha creído a nuestro mensaje?” (Citando Isaías 53:1 no es necesario verlo).  Entonces, Pablo deja claro que el mensaje llegó a los israelitas, pero no todos lo aceptaron, y vuelve a destacar que todo esto tiene que ver con la fe.   Isaías 53:1 es parte de un gran profecía mesiánica, pero en este caso Pablo lo está usando para destacar que solamente algunos Judíos creían las buenas nuevas.   

Romanos 10:17  “Así que la fe viene como resultado de oír el mensaje, y el mensaje que se oye es la palabra de Cristo”
Pablo dice que Israel no tienen fe, porque no aceptaron el mensaje del Mesías!  ¿Y Por que?  Pregunta Pablo.  Porque no aceptaron el mensaje?  Quizás será porque no escucharon el mensaje? 

V 18  “Pero pregunto: ¿Acaso no oyeron? ¡Claro que sí!  “Por toda la tierra se difundió su voz, ¡sus palabras llegan hasta los confines del mundo!”?” (Citando Salmo 19)  ME READ!!!  Salmo 19:1-4 “Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento proclama la obra de sus manos. Un día comparte al otro la noticia, una noche a la otra se lo hace saber.  Sin palabras, sin lenguaje, sin una voz perceptible, por toda la tierra resuena su eco, ¡sus palabras llegan hasta los confines del mundo!”

Por lo tanto, dice Pablo, el mensaje ha sido escuchado.  No hay duda.  No es excusa para los Israelitas.

Entonces, quizás escucharon pero no entendieron?  Tampoco es así, dice Pablo.  V 19-21:  Pero insisto: ¿Acaso no entendió Israel? En primer lugar, Moisés dice: “Yo haré que ustedes sientan envidia de los que no son nación; voy a irritarlos con una nación insensata.”  Luego Isaías se atreve a decir: “Dejé que me hallaran los que no me buscaban; me di a conocer a los que no preguntaban por mí.” En cambio, respecto de Israel, dice: “Todo el día extendí mis manos hacia un pueblo desobediente y rebelde.”

Conclusión: Dios ha sido extremadamente paciente con Israel: vez tras vez las profetas ha explicado exactamente lo que iba a pasar, y Dios estaba esperando con sus brazos extendidos para recibir de vuelta a Israel.  Pero no regresaron por una sola razón:  Israel es un pueblo “desobediente y rebelde”.  A pesar de haber recibido y haber escuchado el mensaje, docenas de veces, por docenas de profetas, y a pesar de la gran paciencia de Dios, por ser “desobediente y rebelde” nunca volvieron a Dios en fe y amor, nunca llegaron a conocimiento personal, y por lo tanto estaban rechazados por Dios, reemplazados como “sacerdote” por los gentiles.  

Aplicación:  Nosotros corremos el mismo riesgo!   Podemos perder nuestra salvación!!!!!

- FIN -
